
EL DISTRITO ECONÓMICO GRAN VIA-L’HOSPITALET-DEGV  
CORAZÓN DE LA BARCELONA LOGÍSTICA  

 
La Barcelona Logística necesita conectados el puerto y el aeropuerto, integrada la Fira (saltando Montjuïc) 
y garantizada la intermodalidad porque, como dice el presidente de la Cambra de Comerç de Barcelona, 
“la competitividad de los puertos y aeropuertos se gana en tierra, no en el mar o en el aire”.  Sólo por esa 
razón L’Hospitalet, la segunda ciudad de Catalunya en número de habitantes, se ha convertido en la 
segunda en inversión. Pero no toda la ciudad. Sólo un trozo. El que ocupa el Distrito Económico Gran 
Via-DEGV que, en su mayor parte, está ubicado en su término municipal.  
 
Será la tercera operación más relevante de Catalunya en techo edificable (1,5 millones de m2) después del 
22@ (3,1 millones de m2) y del Centre Direccional de Cerdanyola (2,1 millones de m2) y generará entre 
30.000 y 40.000 puestos de trabajo. La  inversión prevista ronda los 1800 millones de euros, la mayor del 
país después de la del Fòrum y, de la vocación del espacio, que concentrará una inusual cantidad de 
actores e intereses económicos, darán fe el (de momento) segundo hotel más alto de Barcelona, la (de 
momento) ciudad judicial más grande del mundo, el (de momento) segundo recinto ferial más grande de 
Europa, y una de las (de momento) plazas más grandes de Barcelona. De darle forma a esta 
monumentalidad para garantizar que la zona se identifique fácilmente como pieza de una de las capitales 
globales, se encargan varios de los arquitectos estrella a nivel mundial.    
 
Estos artefactos urbanos crecen al margen de las ciudades donde se instalan, pero las desactivan 
progresivamente. En el caso de L’Hospitalet promueve claramente los cambios que permitirán, en un 
futuro no muy lejano, que no haya diferencias, ni de cuerpo ni de alma, entre la primera y la segunda 
ciudad de Catalunya que quedará integrada así, de una manera “natural”, dentro de la gran metrópoli 
global.     
 
DEGV- L’Hospitalet, la gestación de un nuevo polo económico de desarrollo 
Cuando las diferentes administraciones apostaron por transformar buena parte del Baix Llobregat en un 
“hub logístico de ámbito supraregional”, vía Pla Delta, decidieron el futuro de esta zona y Gran Vía Sud y 
el polígono Pedrosa (nombre de los dos sectores del polígono industrial antes de ser rebautizados 
conjuntamente como DEGV) empezaron a proyectarse como “la espina dorsal” de las infraestucturas del 
Llobregat. El triángulo Gran Via-Ronda litoral-Paseo Zona Franca era un espacio céntrico del 
área metropolitana, relativamente grande, infrautilizado y barato, pero incomunicado, aspecto que se 
solucionó en el 2001 cuando la Generalitat sacó a concurso la línea 9, y se aprobó el Plan Director de 
Infraestructuras 2001-2010 de la ATM. Estas iniciativas harán llegar al distrito una nueva estación de los 
FFCC de la Generalitat, tres estaciones de la nueva línea 9 ( de hecho la línea que conecta los nudos 
neurálgicos de la Barcelona Logística con el resto de la ciudad) y una de la línea 2.  
 
Por otra parte, en enero del 2002 la Generalitat y el ayuntamiento de L’Hospitalet crearon el Consorci para 
la transformación de la Gran Vía y, en cuanto a la última pieza fundamental para la connectividad, el 
AVE, el ministerio de Fomento, la Generalitat, el Consell Comarcal del Baix Llobregat y los 
ayuntamientos de St. Boi, El Prat, L’H y Cornellá firmaron finalmente en el 2003 un protocolo de 
cooperación.  
 
En cuanto a los promotores, según el alcalde L’Hospitalet, C. Corbacho, la magnitud de la superficie a 
urbanizar, el carácter fragmentario de la propiedad del suelo y la escasez de recursos económicos obligaron 
a diseñar un modelo distinto para cada uno de los sectores del DEGV: en el caso de Gran Vía Sud la 
iniciativa pública jugó un papel “catalizador de la iniciativa privada”, y en el caso de Pedrosa (donde el 
propietario mayoritario era el Institut Català del Sòl) fue necesaria la cooperación entre las 
administraciones. El resultado final es que, como en el resto de las operaciones de la gran Barcelona, cuesta 
diferenciar los diferenciar los intereses de los actores públicos y privados que, además, intervienen 
paralelamente en el resto de los proyectos vitales para el área logística. Así ocurre con la Cambra de 
Comerç de Barcelona, el órgano empresarial por excelencia, presente en la Fira, el puerto y el Parc de 
Negocis de Viladecans, o con el Consorcio Zona Franca-CZF que controla el polígono industrial de Zona 
Franca y su Parc Logístic además de organizar un salón internacional específico, y haber fundado la 
asociación BCL- Barcelona Centro Logístico que agrupa a todas las instituciones y empresas con intereses 
en el sector (http://www.bcncl.es/_es/actividades/asociados.html).     
 
El CZF merece especial atención como uno de los agentes presentes en el DEGV más significativos ya que, 
como organismo público de promoción económica está formado por el Ayuntamiento de Barcelona, el 



gobierno central, la Cámara de Comercio, Fomento Nacional del Trabajo, Renfe y el puerto, y sus áreas de 
negocio son, precisamente, aquellas sobre las que se asienta el sistema que está destru-constru-yendo BCN 
en general, y esta zona en particular: la logística, la inversión inmobiliaria, las nuevas tecnologías y las 
ferias.  
 
Fira 2000,la sociedad constituida para gestionar las obras de ampliación de la Fira, y la UPC, son los 
otros dos actores a tener en cuenta, y exponentes últimos de la con-fusión público-privado. Fira 2000 está 
formada por los ayuntamientos de BCN y L’H, la Mancomunidad de Municipios del área metropolitana, 
la Generalitat, la propia Fira y la Cámara de Comercio. Jordi Oliveras abandonó el cargo de presidente de 
Fira 2000 para ser director general del Fòrum 2004. Antes había sido director de la Cambra de Comerç, y 
aún antes gerente de la UPC. Por encima de Oliveras en el Fòrum 2004 está Jaume Pagés, ex_rector de la 
UPC. A su vez, el Centre de Política del Sòl i Valoracions de la UPC, que ha realizado el estudio de 
viabilidad del DEGV, está ubicado en uno de los edificios Nexus construidos por el Consorci Zona Franca 
para que esta universidad pueda prestar a las empresas sus servicios de “transferencia de tecnología, 
formación continuada, cooperación educativa e inserción laboral”. La UPC está implicada además en 
otros proyectos como la Ciudad Aeroportuaria y el Parc Mediterrani de Tecnología en Castelldefels.       
 
Respecto a los proyectos urbanísticos concretos, y por orden de aparición entrando a Barcelona, 
la primera pieza que encontramos, inmediatamente después del Hospital de Bellvitge, es el hotel Porta 
Llobregat (1) , de la cadena Hesperia. Diseñado por el arquitecto Richard Rogers, ocupará 32.000 m2, y 
tendrá 105 metros de altura repartidos en 29 plantas. Será el segundo más alto del área metropolitana y 
aspira a ser la puerta de entrada a su capital. Aparte de un palacio de congresos propio y de otros servicios, 
su elemento distintivo será una gran cúpula vidriada con un restaurante-mirador circular. La concentración 
de la inversión hotelera en esta zona (10 hoteles, la mayoría de 4 y 5 estrellas, de aquí al 2010) es uno de 
los aspectos que mejor permiten hacerse una idea de su relevancia.      
 
IKEA (2) y el centro comercial GranVía-2 (3)ocupan aproximadamente 170.828 m2. Dejando de 
lado al gigante IKEA, el centro comercial está promocionado por SGIE, Sociedad general Inmobiliaria de 
España, Carrefour y Filmax, y ha supuesto una inversión de 150 millones de euros. Según los cálculos de 
los inversores, 1.250.000 personas pueden llegar al Gran Vía-2 en 10 minutos.  
 
Detrás del centro comercial GranVía-2 se llevará a cabo la “ampliación de la ampliación” de la Fira,  que 
sigue llamándose Montjuïc-2 para no perder expositores, y que incluirá seis pabellones, auditorios para 
3000 personas, cuatro hectáreas de zona verde y 21.000 metros2 para servicios. Los 470 millones de euros 
que cuesta Fira-2 (4) serán asumidos casi en su totalidad por la Generalitat, y 70 se reservan para el 
sistema de transporte que conecte los recintos a ambos lados de la montaña de Montjuïc ya que sin esa 
conexión, de hecho, no se podría hablar del segundo recinto ferial más grande de Europa. Esta nueva zona 
de exhibición diseñada por el arquitecto japonés Toyo Ito tendrá al menos tres entradas interconectadas: 
una por L’Hospitalet, una por el Paseo Zona Franca y, la principal, por la Gran Vía donde se ubicarán dos 
“torres gemelas” que, con toda probabilidad, constituirán uno de los símbolos del DEGV. Las torres 
tendrán 114 metros de altura y 28 pisos, y albergarán otro hotel de lujo, oficinas y centros e instalaciones 
comerciales. El arquitecto, consciente de la necesidad de facilitar y gestionar el movimiento en un espacio 
que combina varias fachadas, edificios y zonas de actividad, lo organiza a través de una enorme y 
serpenteante pasarela, que comunica todos los elementos, además de poner los propios pabellones en 
movimiento al darles “formas orgánicas” y de utilizar la naturaleza con la misma intención (fuentes, dunas 
artificiales etc.). La propia arquitectura, según sus palabras,  “expresa visualmente el movimiento de 
objetos, gente, información y naturaleza”.  
 
Justo al lado de Fira-2, el Consorci Zona Franca ha promovido, en los antiguos terrenos de Repsol-Butano, 
la City Metropolitana (5), un parque empresarial donde se invertirán 240 millones de euros. Los 
100.000 m2 de terreno industrial que establecía el PGM se convertirán en 162.000 m2 de techo que se 
repartirán entre una docena de edificios “singulares” donde, además de oficinas, restaurantes y un tercer 
hotel de lujo, Jean Nouvel construirá un palacio de congresos de cristal.  
 
La reforma de la Gran Vía, promovida por la Generalitat i l’Ajuntament de L’H, costará 86 millones 
de euros y convertirá la actual autoría, a su paso por L’Hospitalet, en un paseo de casi 3 kms. La UTE 
formada por Construcciones y Contratas, Copisa y Comapa se encargará de la depresión de 2 kms de 
carriles centrales y del cubrimiento de 700 mts. El terreno ganado permitirá construir la Plaza Europa 
(6), un “centro direccional” de 335.000m2 de techo en la confluencia de la calle Amadeu Torner con la 
Gran Vía. Los 52,3 millones de euros que costará, deben generarlos los edificios de entre 15 y 20 plantas 



(hoteles, oficinas y bloques de pisos) que se construirán en ella.  
 
Finalmente, en los antiguos cuarteles de Lepanto se levantará el último macroproyecto: la Ciutat 
Judicial (7). Este complejo, diseñado por David Chipperfield, tendrá once edificios de vidrio reflectante 
de entre 40 y 72 metros de altura y, con una inversión de 230 millones de euros, prevee 200.000 m2 
construidos sobre 53000 m2 de terreno (47.000 de L’H). Este equipamiento albergará los 200 juzgados de 
L’H y Barcelona y las 18 salas de la Audiencia de Barcelona que significarán 3500 personas trabajando, y 
entre 12.000 y 20.000 usuarios diarios.  
A todas las stars de la arquitectura hay que añadir el nombre de Javier Mariscal que ha diseñado un 
logotipo “dinámico” (no podía ser de otra manera) para esta zona,  completando la misión de “dotarla de 
personalidad”.   
 
L’Hospitalet ciudad emergente  
L'Hospitalet está en proceso de transformación, y las intervenciones urbanísticas no sólo lo hacen visible, 
sino que aceleran y conducen dicho proceso en función de las necesidades económicas de la metrópoli. La 
clase social que quiere a Barcelona convertida en la capital mundial del “ocio-negocio” ha abierto sucursal 
en el DEGV y le ha concedido un nuevo papel que oscila entre ser la “Diagonal del sur” o el “22@ del 
Llobregat”.     
 
Así las cosas, la otrora ciudad sin ley ha sufrido un lavado de cara de última hora en los medios de 
comunicación y se ha convertido en la penúltima ciudad “emergente”, circunstancia que el equipo de 
gobierno local ha intentado capitalizar. De hecho, sin competencias en promoción económica o en 
urbanismo ha vendido todos los proyectos de reforma urbana que afectan a la ciudad como iniciativas 
propias, y los ha reunido en el denominado Plan Estratégico L’Hospitalet 2010 encargándose, además, de 
procurar su aceptación ciudadana. En el caso del DEGV lo presenta como “motor económico, dinámico, 
generador de riqueza y de puestos de trabajo y, al mismo tiempo, espacio para las personas”.  
 
La Gran Vía como fuente de recursos  
Detrás de las, en breve, lujosas fachadas norte (Trambaix-Can Rigalt) y sur (DEGV) de L’Hospitalet se 
esconden barrios en crisis con planes comunitarios o integrales pendientes de implementación por falta de 
recursos, donde se concentran los inmigrantes y jubilados más pobres, y donde existen serios conflictos de 
convivencia. A pesar de la publicidad que insiste en que se ha superado un oscuro pasado de miseria, en la 
ciudad “high tech” los principales problemas de la población eran, hasta hace bien poco, la inseguridad, la 
limpieza, el aparcamiento y la inmigración (según los sondeos del propio ayuntamiento). De hecho, en la 
misma ciudad donde se construyen cientos de oficinas y varios hoteles de lujo, buena parte de los 
problemas están relacionados con el acceso o el mantenimiento de la vivienda: la salida en masa de los 
hijos del baby-boom, la infravivienda de los inmigrantes, la necesidad de rehabilitación y reformas en los 
pisos más antiguos o la falta de suelo público para construir vivienda de protección oficial.  
 



Los macroproyectos urbanísticos no sólo no solucionan los déficits sino que los 
acentúan, provocan la dualización e incentivan el recambio poblacional. Se conciben en 
despachos ajenos a la realidad municipal, que ignoran interesadamente, y se llevan a cabo a un 
ritmo de vértigo provocando contrastes brutales. Desde alcaldía se reconoce tácitamente esta 
situación cuando se afirma que hay que “rentabilizar” el nuevo posicionamiento de la ciudad “en 
beneficio de la ciudadanía” pero, en un giro perverso, se justifica la posible especulación al 
relacionar las plusvalías generadas en la zona de Gran Vía, con la financiación de los planes de 
reforma de los barrios más deprimidos.  
 
El nuevo distrito y sus 30.000 puestos de trabajo doblarán además la cuota de mercado de L’Hospitalet por 
lo que, de entrada, se insinúa un horizonte de pleno empleo para la ciudad. La trampa está, sin embargo, 
en que los nuevos empleos estarán relacionados con los servicios y las nuevas tecnologías y tendrán 
carácter cualificado mientras la ciudad no llega ni a la mitad de la media relativa de Catalunya en número 
de directivos y, sumados éstos a los profesionales y los técnicos, está siete puntos por debajo de Barcelona. 
La población está ocupada mayoritariamente en los servicios pero su estructura profesional actual, incluido 
un porcentaje de inmigrantes que ya supera el 15% en algunos barrios, cubre sólo algunas de las 
necesidades del DEGV. Como señala convenientemente algún texto oficial, “L’H no sólo ha de ser 
atractiva para la ubicación de empresas sino fundamentalmente de personas” ya que “parte importante del 
cambio pasa por una mejora del poder adquisitivo de la población, indicador que va asociado al grado de 
instrucción y al nivel cultural”.  
 
De adecuar la estructura social se está encargando, de momento, el mercado inmobiliario ya que la 
segunda ciudad catalana es también la cuarta o la quinta con los pisos más caros lo que está suponiendo la 
expulsión directa de mucha de su gente (a una de las últimas promociones de vivienda de protección oficial 
se presentaron más 7000 solicitudes, para 134 pisos), y la llegada de los que ya no pueden pagarse un buen 
piso en Barcelona. Si la apuesta a los servicios está clara, la sociedad dual que precisa también: 
profesionales cualificados en las nuevas zonas elitizadas, mano de obra inmigrante, precaria y barata, en 
las más viejas.  
 
Puesto que las transformaciones urbanísticas van de la mano a las transformaciones en el mercado de 
trabajo, y  siguen las mismas pautas de flexibilidad y movilidad permanentes, se precarizan a tal punto las 
relaciones sociales que convierten las ciudades en espacios hostiles, imposibles de cohesionar. En el caso de 
L’Hospitalet se ha asegurado el control social (sin confiar parece, en el dinero que genere la Gran Vía), y la 
ciudad ha pasado de tener 70 policías nacionales a tener 300 mossos de escuadra (la comisaría más grande 
de Catalunya), y una policía local que sanciona el incivismo (además de los megajuzgados en trámite).       
 
La Gran Vía como espacio urbano   
Eliminar barreras y ganar espacio urbano es el otro gran argumento utilizado para con-vencer de la 
idoneidad de DEGV pero, en este caso, cubrir una carretera significa derribar una barrera física para 
levantar una frontera difusa pero contundente. Los centros comerciales y las torres gemelas de Toyo Ito 
taparán las entradas naturales a la zona de negocios, y la mantendrán razonablemente aislada controlando 
así, arquitectónicamente, las fronteras sociales.    
 
Que la Plaza Europa se ha diseñado para que los edificios que se construyan en ella paguen el 
soterramiento de la Gran Vía, y éste para mejorar la circulación por debajo (de coches) y por encima (de 
gente que compre en los centros comerciales), y no para la conectividad ni el bienestar de los barrios, lo 
demuestran las quejas de los que viven en ellos: a los pocos vecinos de la fachada sur de la Gran Vía, que 
ya acabaron ahí realojados, la Fira les está sometiendo a pressing (calles cerradas, rumores de derribo etc.), 
y en Santa Eulàlia temen que las 6.000 personas que llegarán a las nuevas áreas residenciales de Fembasa y 
Plaça Europa no supongan una ampliación proporcional de los equipamientos. Temen además que la gran 
zona verde a la que podrían acceder fácilmente con el cubrimiento de la Gran Vía, se convierta en un 
jardín de la Fira y no en un parque público. Del mismo modo, y aunque teóricamente la nueva a avenida 
permitirá comunicar Santa Eulália y Gornal, éste es uno de los barrios históricamente más pobres y 
conflictivos por lo que no parece que la integración urbana y la social vayan a correr paralelas.   
 
Además, tanto en el caso de la Plaça Europa como en el de la “Manhattan Judicial” se ha denunciado la 
sobredificación.  De hecho, en el primer caso, la Comisión de Urbanismo de Barcelona aplazó en un 
primer momento la modificación parcial del PGM hasta que el ayuntamiento de L’Hospitalet incorporase 
al proyecto cosas básicas como informes de Ensenyament o de Cultura, además de recordarle que debía 
consignar en la parte normativa que el 20% de la vivienda sería pública, y que había colocado 60 viviendas 



por hectárea, cuando el límite estaba en 50. Por su parte, setecientas cincuenta familias afectadas por la 
Ciutat Judicial han puesto un contencioso administrativo ante el Tribunal Superior de Justicia de 
Catalunya al entender que supera en 40.000m2 la edificabilidad permitida por el PGM. Aunque este 
conflicto ha sido convenientemente vetado en los medios de comunicación, con las primeras quejas el 
ayuntamiento de L’Hospitalet ofreció, generosamente, para reducir la altura del conjunto un terreno que 
estaba reservado para un geriátrico.  
 
El DEGV no beneficia de ninguna manera a l’Hospitalet. Bien al contrario, transforma el espacio según un  
nuevo modelo de ciudad de uso y de paso impuesto por el orden económico y del cual la pasarela que 
Toyo Ito está construyendo en la Fira, constituye un elemento referencial. El DEGV es, en sí mismo, una 
ciudad-pasarela donde todos los elementos están pensados para una población flotante que, básicamente, 
se mueve: por plazas que ya no son lugares de encuentro sino bulevares o centros direccionales, por 
espacios para el intercambio mercantil (centros comerciales o pabellones de exposición), por hoteles/no-
lugares o por miles de oficinas públicas o privadas donde la vida produce. El entorno de la Gran Vía no es 
un espacio urbano ganado para L’Hospitalet, sino perdido para la vida.         
  
De ciudad dormitorio a ciudad dormida   
 
El alcalde de L’Hospitalet escribió en 1996 que quería que cada metro cuadrado del término municipal 
fuera capaz de “adaptarse a las demandas de las grandes corporaciones financieras e industriales”, y ha 
combinado prácticas antiguas con técnicas y lenguaje posmodernos, con ese fin. Es un buen ejemplo de 
cómo los políticos locales han colaborado decididamente para que el capitalismo global se asiente en sus 
dominios, al tiempo que evitan hacer visible este proceso jugando al municipalismo resistente, y 
postulándose para gobernar la globalización. Utilizan algunas palabras como si fueran conjuros (cohesión, 
integración, sostenibilidad) mientras convierten barrios o teritorios concretos en campos de pruebas, a 
sabiendas de que las antiguas ciudades-dormitorio han sido convenientemente anestesiadas, y que las 
personas que podrían hacer frente a las nuevas ciudades-empresa o están ocupadas moviéndose de un lado 
al otro, o tienen un lenguaje que no se va a entender en los antiguos barrios obreros. 
 
Todavía en L’Hospitalet uno de los objetivos del equipo de gobierno es conseguir un 80% de la población 
con “sentimiento de pertinencia”. Las estrategias de fomentar una identidad local y de controlar las redes 
de comunicación horizontales (asociaciones) y verticales (medios de comunicación), unido a las 
características demográficas (inmigración y envejecimiento) y a una cultura asociativa de pacto y 
subvención han anulado la capacidad crítica. El ayuntamiento ha diseñado la ciudad del futuro, sin 
permitirle a sus ciudadanos, a muchos de los cuales probablemente expulsará, opinar sobre ella.  
 
Mientras la inversión se acumula, impúdica, alrededor del trozo de la Gran Vía que soterrarán, en el resto 
de la ciudad asociaciones de vecinos envejecidas hacen esfuerzos por resistir los argumentos de la 
inevitabilidad como que hay que prescindir de equipamientos porque hacen falta pisos para jóvenes, o que 
hay que prescindir de patrimonio, porque hacen falta equipamientos. Con discursos y estrategias de los 70 
intentan frenar la dinámica de exclusión que va convirtiendo algunos barrios en guetos interiores fuera de 
la metrópoli sin, ni tan siquiera, darse cuenta de este proceso. Los deseos frustrados o las necesidades sin 
cubrir de algunos sectores de la población se han traducido, de momento, en concentraciones racistas en 
los barrios contiguos a aquellos por donde ha de circular el comercio del Mediterráneo y el sur de Europa. 
Como suele ocurrir en estos casos, la víctima de la supuesta inseguridad ha sido el espacio público 
accesible y, a día de hoy los parques están bajo sospecha y sujetos a un estricto control (sus horarios y las 
actividades que se realizan en ellos), quedando cada vez más restringida la socialización a los espacios 
privados y de consumo (el centro comercial como paradigma).   
 
La Plataforma contra l'Especulació del Sòl de L’Hospitalet ha surgido con la intención de  advertir sobre 
las amenazas y las contradicciones de este modelo socio-urbanístico pero es, sobretodo, un buen ejemplo 
de los restos del naufragio. Está formada por la FAVL’H ( Federación de Asociaciones de Vecinos), 
plataformas de afectados por diferentes planes urbanísticos, una asociación cultural, alguna ONG y un 
centro social okupado. Reivindica una mayor cohesión y equidad en la ciudad, la actuación urgente en los 
barrios envejecidos y empobrecidos y la recuperación y la defensa de todo lo público, desde el suelo al 
transporte, y por supuesto de los equipamientos y los servicios y, aunque es una iniciativa absolutamente 
minoritaria, la preocupación del gobierno local es tal, que envían a periodistas-funcionarios a por 
informaciones que sólo ven la luz en los pasillos y los despachos municipales.  
 
Esta plataforma dista de ser, sin embargo, un espacio donde reapropiarnos de nuestras vidas, 



decidir sobre ellas, y crear redes de apoyo mutuo que nos permitan escapar de la precariedad 
impuesta por el modelo de metrópoli que representa el DEGV, y que aboca nuestras vidas a un 
proceso de desarraigo y desposesión contínuo, que nos deja cada vez más confusos y solos. 
Debemos crear espacios que representen nuestra propia esfera pública, nuestra voluntad 
política de autodeterminación, de experimentación y creación colectiva, y debemos crearlos en 
los lugares más duros e indefensos de esta metrópoli cambiante. Sólo así le daremos la vuelta 
a la metrópoli prevista, y la transformaremos en un espacio abierto y lleno de promesas. 
  
 


